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España impone
su juego variado
ante Brasil

Más años para la
planta de uranio
de Salamanca

Anelka paga caro
el motín
de Sudáfrica

El mosquito de la
fiebre amarilla
regresa a Europa

“Es muy duro dar el paso de de-
nunciar a tu hija. Cuando es rein-
cidente más aún. Si hubiera sido
la primera vez, pues perdonas. Y
la segunda, también. Pero en mi
caso era ya la tercera, y ya dije
que no aguantabamás [...]. Mi in-
tegridad física peligraba, la próxi-
ma vez mi hija me mataba en un
momento de euforia”.María,ma-
dre de 45 años, casada desde ha-
ce 24, cuenta ante el terapeuta lo
que durante años la familia car-
gó en silencio a sus espaldas.

Su hija, Belén, de 17 años
—nombre ficticio, al igual que el
de los demás casos reales inclui-
dos en este artículo— se encuen-
tra en un centro de protección de
menores después de haber agre-
dido a su progenitora. Un día se
levantó y dijo que no quería estu-
diar más. Su madre le recordó
que ella y su padre se levantaban
todos los días a las siete de la
mañana para pagarle los estu-
dios. “Se puso como una histéri-
ca [...]. Mordiscos, puñetazos, de
todo. Ahí dije que ya no aguanta-
ba más”, rememora María.

El fenómeno es minoritario,
pero muy serio, preocupante, se-
gún alertó a finales de julio la
Fiscalía General del Estado por-
que el número de casos aumenta
a velocidad de vértigo: padres
que ponen un pestillo en la puer-
ta de la habitación porque temen
que su hijo cumpla las amenazas
que va soltando de día —“Cada
vez que salía algo demalos tratos
en la tele me decía: ‘Tú vas a aca-
bar así”, cuenta otra madre—; un
joven de 17 años que le parte la
nariz a su mamá con la hebilla
del cinturón “porque la muy zo-
rra no lavó la camisa verde”. Los
expertos hablan de una patología
social propia de la época contem-
poránea, que afecta a familias de
todas las clases sociales. Los pa-
dres, desbordados, se muestran
reticentes a pedir ayuda por mie-
do al estigma que supone el sen-
tir que uno fracasó educando a
sus hijos.

Casi inexistentes en la década
de los noventa, los casos empeza-
ron a aumentar a un ritmo preo-
cupante a partir del año 2000.
Durante 2008, las Fiscalías de
Menores abrieron más de 4.200
expedientes por agresiones de hi-
jos a padres, frente a los 2.683 del
año anterior. En todo caso, esto
apenas supone la punta del ice-
berg. Los casos denunciados se
incrementan a un ritmo de unas

mil por año, según Javier Urra,
primer Defensor del Menor de la
Comunidad deMadrid, doctor en
Psicología y autor de varios li-
bros sobre la materia.

Hay quienes consideran que
el problema esencialmente es la
educación demasiado permisiva
y sin límites que recibieron estos
pequeños tiranos. Otras voces ha-
blan del síndrome del emperador.
Creen que hay niños que nacen
con una cierta predisposición ge-
nética a comportarse así y piden
que no se haga tanto énfasis en la
culpa de los padres para que el
peso del estigma no les impida
pedir ayuda antes de que sea tar-
de. “Estamos cometiendo el mis-
mo error que en la violencia de
género”, alerta Vicente Garrido,
profesor de Pedagogía y Crimino-
logía de la Universidad de Valen-
cia.

El pequeño tirano busca ante
todo revertir el orden jerárquico
de la familia, quiere tomar el con-
trol de la casa recurriendo a todo
tipo de violencia psicológica y físi-
ca, sin importarle el dolor que
pueda infligir a sus seres cerca-
nos. Va avanzando paso a paso,
tanteando y chantajeando a unos
padres que dan a torcer sumuñe-
ca una y otra vez hasta que pier-
den todo tipo de autoridad.

“Acababa cediendo siempre,
haciendo todo lo que ella quería
para no provocarla. Si ella te de-
cía esto, tú cedías para que no se
enfadase, volvías a hacerlo para
que no chillara, para que no te
amenazara con que se iba de ca-
sa”, cuenta María. “Me metía en

la cama a veces con miedo. A mí
me anulaba, pero a mi marido,
no le dejaba comer en la cocina
con ella. ‘Yo con este cerdo no
quiero cenar, que se quite de en-
medio’, nos decía. Se convirtió en
la reina y señora de la casa y no-
sotros en sus sumisos esclavos”,
rememora en las sesiones entre
lágrimas.

El fenómeno es relativamente
nuevo y no hay unanimidad en-
tre los expertos. Quienes lo han
estudiado de cerca insisten en se-
parar este nuevo perfil de violen-

cia de casos como el del hijo toxi-
cómano que recurre a la fuerza
para conseguir dinero, o de jóve-
nes que tienen alguna enferme-
dad mental que propicia ataques
violentos. Tampoco suele ser una
respuesta a unos padres excesiva-
mente autoritarios ni tiene por
qué darse en familias desestruc-
turadas, aunque, en Vizcaya, el
servicio de Mujer y Familia, que
atendió 25 casos durante 2009,

siempre ha detectado algún pro-
blema en la pareja —en el 36% de
los casos, había antecedentes de
violencia machista—.

Una educación liberal dema-
siado permisiva, en la que los ro-
les y la jerarquía se han borrado,
es el lugar ideal para que emer-
jan este tipo de comportamien-
tos. Roberto Pereira y Lorena
Bertino, de la Escuela Vasco-Na-
varra de Terapia Familiar, apun-
tan a que suele ocurrir en fami-
lias donde la relación entre pa-
dres e hijos está en pie de igual-
dad, donde las normas no se im-
ponen sino que se negocian; en
casos de padres sobreprotecto-
res, que afirman querer a sus hi-
jos “hagan lo quehagan”; en fami-
lias con progenitores insatisfe-
chos con sus roles, que sienten
que sus vidas están vacías o que
no querían tener hijos. Otros ca-
sos se dan en parejas con una
relación muy conflictiva, en la
que recurren al hijo como arma
arrojadiza, descalificándose mu-
tuamente y creando un código
que el hijo percibe como arbitra-
rio. También destacan el perfil
de padres que, por algún motivo,
mantienenuna relación excesiva-
mente próxima, o fusional, con
uno de sus hijos —suele darse
más en familias monoparenta-
les— y el de familias de inmigran-
tes reagrupadas después de un
largo periodo de separación.

Los especialistas también
coinciden en otras dos cuestio-
nes: la madre es en la abrumado-
ra mayoría de los casos la vícti-
ma; y el problema se está femini-

zando, a la vista del aumento de
casos de hijas agresoras.

“Para mí, el mayor error que
he cometido fue intentar ser su
amiga en vez de sumadre”, prosi-
gue María en su sesión de tera-
pia. “Queremos ser tan amigos
de los hijos y darles tanto. Ese ha
sido otro error mío, darle todo lo
que yo no he podido tener, por-
que vengo de una familia humil-
de”.

Javier Urra, considera que el
fenómeno es propio de una socie-
dad “de nuevos ricos”, impensa-
ble en ámbitos más tradicionales
donde estas conductas son dura-
mente sancionadas por la comu-
nidad. “No se da el caso de un
niño gitano que pegue a su ma-
dre, o el de un chaval de un pue-
blo perdido de Castilla, donde los
padres son labradores”. Simple-
mente porque al día siguiente les
caería una tremenda reprimen-
da, argumenta. “España salió de
una dictadura y acogió con mu-
cho gusto el prohibido prohibir
del Mayo del 68. La natalidad ba-
jó hasta el punto que el hijo se
convirtió en un tesoro al que hay

que educar entre algodones”,
añade. “Estos niños son los que,
cuando tienen dos años, les pides
que ayuden a recoger y no lo ha-
cen. Son los mismos que con seis
o siete años acaban enfrentándo-
se con el profesor y el padre se
pone de su lado. El pequeño dicta-
dor se hace. Hay padres que
creen que decir que no a su hijo
les crearía un trauma. Eso es un
grave error: lo que neurotiza es
no tener límites. Los niños tie-
nen que aprender lo que es la
frustración”.

Vicente Garrido, por su parte,
cree que se pone demasiado énfa-
sis en lo mal que lo hacen los
padres. “Podrían haberlo hecho
mejor, es cierto, pero ¿vamos a
criticar a la madre que está sola
en casa para atender a sus dos
hijos por no ser una pedagoga
excelente?”, pregunta. Garrido
sostiene a contracorriente que
hay una predisposición de algu-
nos jóvenes a comportarse como
si elmundo solo existiera para su
uso y disfrute, que se caracteri-
zan por una falta de amor hacia
sus padres —o que los quiere de

un modo demasiado egocéntri-
co—. “Los problemas suelen ser
muy visibles en la preadolescen-
cia, en el cambio de Primaria a
Secundaria de la mano del desa-
rrollo psicológico y hormonal”,
explica. Su mundo empieza a gi-
rar cada vez menos en torno a la
familia y cobra mayor importan-
cia la vida fuera del hogar. “Estos
niños aprenden rápido que las
conductas violentas les permiten
conseguir cosas que les impor-
tanmucho, como la hora de llega-
da, el no hacer tareas en casa o

dinero. Algunos de estos niños
muestran incluso antes de esos
años conductas de desapego afec-
tivo, falta de aprendizaje de la ex-
periencia y comportamiento vio-
lento o incluso cruel”, añade. “La
importancia de la predisposición
se ve en el hecho de que muchos
de estos padres tienen familias
con dos o más hermanos, y solo
uno de ellos generalmente es el
que presenta el problema”, argu-
menta.

Llegados al punto de no retor-
no, los padres ya no pueden exi-
girle nada al hijo sin que este
monte en cólera. Gorka, de 18
años, reconoce ante el terapeuta
que intentó ahorcar a su madre
con un cable porque estaba “har-
to” de recibir órdenes.

— ¿Cuándo tuviste esos episo-
dios contra tu madre, tú te dabas
cuenta de que te ibas a disparar?

— Sí.
— ¿Qué notabas?
—Nada, queme agobia. Inten-

to ir para un lado y no me deja;
intento irme a mi habitación, ce-
rrar mi puerta y meterme en mi
mundo con mi música [y mis

porros] y se mete en mi habita-
ción. Abre la puerta y empieza a
gritar y a rayarme.Me siento ago-
biado. ¿Qué quieres que haga?
Pues me cabreo. Intento relajar-
me yo, solo en mi habitación, y
me viene a agobiar más, porque
[mi madre] sigue con su chácha-
ra, ¿sabes? Igual ha pasado algo y
me sigue diciendo movidas, de lo
que ha pasado, que nos hemos
enfadado o algo.

— ¿Y por qué suelen ser esas
discusiones?

— Por tonterías.
— ¿Cosas del orden, de la lim-

pieza?
—Sí, del orden, todo por tonte-

rías, o porque no quiero ir a cla-
se.

— Eso es muy serio.
— Sí, pero ya soy mayor para

saber lo que quiero hacer y lo
que no quiero hacer. Si no voy a
clase, pues bueno, es mi proble-
ma, ya está.

“La madre perdió la autori-
dad. Era una mujer extranjera,
separada. Y el padre no paraba
de descalificarla ante el joven. Y
ella, al estar sola, colmaba sus ne-

cesidades afectivas con su hijo”,
rememora la terapeuta que les
trató. Ocho meses después del
tratamiento, la cosa había mejo-
rado bastante. “Aunquenunca es-
tá asegurado que no haya recaí-
das, a veces solo baja la frecuen-
cia de las discusiones. Trabaja-
mos con ellos en que aprendan a
autoregularse, en romper el se-
creto y el aislamiento con el resto
del mundo. Se dio la circunstan-
cia de quemadre e hijo encontra-
ron pareja al mismo tiempo. Esto
facilitó las cosas”.

El mismo Gorka reconocía
que solo era violento en el ámbito
familiar: “Yo no me pego con na-
die nunca, ni en la calle ni de fies-
ta. Si yo soy muy tranquilo, hasta
queme tocan las pelotas. Cuando
me alteran me vuelvo loco”.

— ¿Y solamente tu madre y tu
hermano te alteran, los que convi-
ven contigo?

—Hombre pues es con los que
normalmente paso el tiempo.

— Pero en el colegio también
se pasan muchas horas, y con los
amigos, ahora estarás mucho
con los amigos también.

— Sí, pero que no me alteran.
Porque si discutimos no me si-

guen comiendo la oreja ¿sabes?
Los especialistas resaltan que

educar supone constancia y per-
severancia, que nohay atajos fáci-
les. “También supone que los pa-
dres sean adultos y hay algunos
que no lo son. Hay que formarse
para ser padre, no se puede espe-
rar que la respuesta venga de Pa-
pá Estado o de Supernanny”, aña-
de Urra.

Garrido, por su parte, incide
en que tendrían que fortalecer el
desarrollo moral de sus hijos, ser
más vigilantes en la elección de
las normas, encontrar los incenti-
vos que permitan que el joven res-
ponda a los límites. La denuncia,
añade es necesaria cuando los pa-
dres no tienen capacidad para
reencauzarle. “Las familias no de-
ben guardar esto en secreto. Para
ello, los profesionales y los pode-
res públicos deberían cambiar de
actitud y entender la desgracia
que padecen, y no aumentarla es-
tigmatizándoles. Y los servicios
de orientación en las escuelas y
los servicios sociales deberían
prestar atención para intervenir
lo antes posible. La justicia juve-
nil debe ser la última medida”.

Cuando los que pegan
son los propios hijos
La Fiscalía General y los expertos alertan del preocupante aumento
de las agresiones a padres P Las madres son casi siempre las
víctimas P Está en cuestión una educación excesivamente liberal

Urra: “Los niños
deben aprender
lo que es la
frustración”

“Hay que entender
a los padres, no
estigmatizarles”,
dice un experto

E Participe
¿Conoce algún caso de hijos
que agreden a sus padres?

El 23 de julio pasado, el fiscal
general del Estado, Cándido
Conde Pumpido, estampó su
firma en una circular dirigida
a todos los ministerios públi-
cos de España con instruccio-
nes sobre cómo actuar ante las
denuncias por hijos que mal-
tratan a padres. En ella pide
que se diferencien claramente
los casos en los que los padres
denuncian hechos delictivos
—en general, agresiones a sus
familiares— de los casos en
que los padres acuden a las ins-
tituciones en busca de una au-
toridad que ya perdieron en ca-
sa para instarles a ir al colegio
o cumplir los horarios.

Indica para estos casos que
los fiscales provinciales y su-
periores deben disponer de to-
da la información necesaria
sobre programas preventivos,
que varias comunidades autó-
nomas ya están desarrollan-
do, para lidiar con la agresivi-
dad de estos adolescentes. La
fiscalía defiende que primen
lasmedidas educativas que no
implican recluir a los jóvenes.
La libertad vigilada puede ser
una opción aconsejable si exis-
te riesgo de más agresiones, si
va acompañada de algún tipo
de terapia familiar, por ejem-
plo. En caso de dictarse una
medida de alejamiento, el mi-

nisterio público defiende que
se intente primero dejar alme-
nor enmanos de otros familia-
res antes de enviarle a un re-
curso público.

En Vizcaya, por ejemplo, la
Diputación ha creado un cen-
tro específico para estos ca-
sos, así como un programa
preventivo para jóvenes de en-
tre 10 y 18 años. “Hay casos de
11 años, pero la mayoría tiene
entre 16 y 18”, explica Lola
Menchaca, responsable de
Mujer y Familia en la Dipu-
tación. Ahora, quiere ampliar
el seguimiento hasta los 21
años. Eso, si el presupuesto
les deja.

deportessociedad

Privilegiar un enfoque educativo

deportessociedad

“Mi hija nos
convirtió en
sus esclavos”,
confiesa una mujer

“El mayor error fue
que intenté ser su
amiga en vez de ser
su madre”, añade

Las familias
desestructuradas
no tienen un
problema mayor

El agresor suele
ser violento
en casa, no con
los amigos
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“Es muy duro dar el paso de de-
nunciar a tu hija. Cuando es rein-
cidente más aún. Si hubiera sido
la primera vez, pues perdonas. Y
la segunda, también. Pero en mi
caso era ya la tercera, y ya dije
que no aguantabamás [...]. Mi in-
tegridad física peligraba, la próxi-
ma vez mi hija me mataba en un
momento de euforia”.María,ma-
dre de 45 años, casada desde ha-
ce 24, cuenta ante el terapeuta lo
que durante años la familia car-
gó en silencio a sus espaldas.

Su hija, Belén, de 17 años
—nombre ficticio, al igual que el
de los demás casos reales inclui-
dos en este artículo— se encuen-
tra en un centro de protección de
menores después de haber agre-
dido a su progenitora. Un día se
levantó y dijo que no quería estu-
diar más. Su madre le recordó
que ella y su padre se levantaban
todos los días a las siete de la
mañana para pagarle los estu-
dios. “Se puso como una histéri-
ca [...]. Mordiscos, puñetazos, de
todo. Ahí dije que ya no aguanta-
ba más”, rememora María.

El fenómeno es minoritario,
pero muy serio, preocupante, se-
gún alertó a finales de julio la
Fiscalía General del Estado por-
que el número de casos aumenta
a velocidad de vértigo: padres
que ponen un pestillo en la puer-
ta de la habitación porque temen
que su hijo cumpla las amenazas
que va soltando de día —“Cada
vez que salía algo demalos tratos
en la tele me decía: ‘Tú vas a aca-
bar así”, cuenta otra madre—; un
joven de 17 años que le parte la
nariz a su mamá con la hebilla
del cinturón “porque la muy zo-
rra no lavó la camisa verde”. Los
expertos hablan de una patología
social propia de la época contem-
poránea, que afecta a familias de
todas las clases sociales. Los pa-
dres, desbordados, se muestran
reticentes a pedir ayuda por mie-
do al estigma que supone el sen-
tir que uno fracasó educando a
sus hijos.

Casi inexistentes en la década
de los noventa, los casos empeza-
ron a aumentar a un ritmo preo-
cupante a partir del año 2000.
Durante 2008, las Fiscalías de
Menores abrieron más de 4.200
expedientes por agresiones de hi-
jos a padres, frente a los 2.683 del
año anterior. En todo caso, esto
apenas supone la punta del ice-
berg. Los casos denunciados se
incrementan a un ritmo de unas

mil por año, según Javier Urra,
primer Defensor del Menor de la
Comunidad deMadrid, doctor en
Psicología y autor de varios li-
bros sobre la materia.

Hay quienes consideran que
el problema esencialmente es la
educación demasiado permisiva
y sin límites que recibieron estos
pequeños tiranos. Otras voces ha-
blan del síndrome del emperador.
Creen que hay niños que nacen
con una cierta predisposición ge-
nética a comportarse así y piden
que no se haga tanto énfasis en la
culpa de los padres para que el
peso del estigma no les impida
pedir ayuda antes de que sea tar-
de. “Estamos cometiendo el mis-
mo error que en la violencia de
género”, alerta Vicente Garrido,
profesor de Pedagogía y Crimino-
logía de la Universidad de Valen-
cia.

El pequeño tirano busca ante
todo revertir el orden jerárquico
de la familia, quiere tomar el con-
trol de la casa recurriendo a todo
tipo de violencia psicológica y físi-
ca, sin importarle el dolor que
pueda infligir a sus seres cerca-
nos. Va avanzando paso a paso,
tanteando y chantajeando a unos
padres que dan a torcer sumuñe-
ca una y otra vez hasta que pier-
den todo tipo de autoridad.

“Acababa cediendo siempre,
haciendo todo lo que ella quería
para no provocarla. Si ella te de-
cía esto, tú cedías para que no se
enfadase, volvías a hacerlo para
que no chillara, para que no te
amenazara con que se iba de ca-
sa”, cuenta María. “Me metía en

la cama a veces con miedo. A mí
me anulaba, pero a mi marido,
no le dejaba comer en la cocina
con ella. ‘Yo con este cerdo no
quiero cenar, que se quite de en-
medio’, nos decía. Se convirtió en
la reina y señora de la casa y no-
sotros en sus sumisos esclavos”,
rememora en las sesiones entre
lágrimas.

El fenómeno es relativamente
nuevo y no hay unanimidad en-
tre los expertos. Quienes lo han
estudiado de cerca insisten en se-
parar este nuevo perfil de violen-

cia de casos como el del hijo toxi-
cómano que recurre a la fuerza
para conseguir dinero, o de jóve-
nes que tienen alguna enferme-
dad mental que propicia ataques
violentos. Tampoco suele ser una
respuesta a unos padres excesiva-
mente autoritarios ni tiene por
qué darse en familias desestruc-
turadas, aunque, en Vizcaya, el
servicio de Mujer y Familia, que
atendió 25 casos durante 2009,

siempre ha detectado algún pro-
blema en la pareja —en el 36% de
los casos, había antecedentes de
violencia machista—.

Una educación liberal dema-
siado permisiva, en la que los ro-
les y la jerarquía se han borrado,
es el lugar ideal para que emer-
jan este tipo de comportamien-
tos. Roberto Pereira y Lorena
Bertino, de la Escuela Vasco-Na-
varra de Terapia Familiar, apun-
tan a que suele ocurrir en fami-
lias donde la relación entre pa-
dres e hijos está en pie de igual-
dad, donde las normas no se im-
ponen sino que se negocian; en
casos de padres sobreprotecto-
res, que afirman querer a sus hi-
jos “hagan lo quehagan”; en fami-
lias con progenitores insatisfe-
chos con sus roles, que sienten
que sus vidas están vacías o que
no querían tener hijos. Otros ca-
sos se dan en parejas con una
relación muy conflictiva, en la
que recurren al hijo como arma
arrojadiza, descalificándose mu-
tuamente y creando un código
que el hijo percibe como arbitra-
rio. También destacan el perfil
de padres que, por algún motivo,
mantienenuna relación excesiva-
mente próxima, o fusional, con
uno de sus hijos —suele darse
más en familias monoparenta-
les— y el de familias de inmigran-
tes reagrupadas después de un
largo periodo de separación.

Los especialistas también
coinciden en otras dos cuestio-
nes: la madre es en la abrumado-
ra mayoría de los casos la vícti-
ma; y el problema se está femini-

zando, a la vista del aumento de
casos de hijas agresoras.

“Para mí, el mayor error que
he cometido fue intentar ser su
amiga en vez de sumadre”, prosi-
gue María en su sesión de tera-
pia. “Queremos ser tan amigos
de los hijos y darles tanto. Ese ha
sido otro error mío, darle todo lo
que yo no he podido tener, por-
que vengo de una familia humil-
de”.

Javier Urra, considera que el
fenómeno es propio de una socie-
dad “de nuevos ricos”, impensa-
ble en ámbitos más tradicionales
donde estas conductas son dura-
mente sancionadas por la comu-
nidad. “No se da el caso de un
niño gitano que pegue a su ma-
dre, o el de un chaval de un pue-
blo perdido de Castilla, donde los
padres son labradores”. Simple-
mente porque al día siguiente les
caería una tremenda reprimen-
da, argumenta. “España salió de
una dictadura y acogió con mu-
cho gusto el prohibido prohibir
del Mayo del 68. La natalidad ba-
jó hasta el punto que el hijo se
convirtió en un tesoro al que hay

que educar entre algodones”,
añade. “Estos niños son los que,
cuando tienen dos años, les pides
que ayuden a recoger y no lo ha-
cen. Son los mismos que con seis
o siete años acaban enfrentándo-
se con el profesor y el padre se
pone de su lado. El pequeño dicta-
dor se hace. Hay padres que
creen que decir que no a su hijo
les crearía un trauma. Eso es un
grave error: lo que neurotiza es
no tener límites. Los niños tie-
nen que aprender lo que es la
frustración”.

Vicente Garrido, por su parte,
cree que se pone demasiado énfa-
sis en lo mal que lo hacen los
padres. “Podrían haberlo hecho
mejor, es cierto, pero ¿vamos a
criticar a la madre que está sola
en casa para atender a sus dos
hijos por no ser una pedagoga
excelente?”, pregunta. Garrido
sostiene a contracorriente que
hay una predisposición de algu-
nos jóvenes a comportarse como
si elmundo solo existiera para su
uso y disfrute, que se caracteri-
zan por una falta de amor hacia
sus padres —o que los quiere de

un modo demasiado egocéntri-
co—. “Los problemas suelen ser
muy visibles en la preadolescen-
cia, en el cambio de Primaria a
Secundaria de la mano del desa-
rrollo psicológico y hormonal”,
explica. Su mundo empieza a gi-
rar cada vez menos en torno a la
familia y cobra mayor importan-
cia la vida fuera del hogar. “Estos
niños aprenden rápido que las
conductas violentas les permiten
conseguir cosas que les impor-
tanmucho, como la hora de llega-
da, el no hacer tareas en casa o

dinero. Algunos de estos niños
muestran incluso antes de esos
años conductas de desapego afec-
tivo, falta de aprendizaje de la ex-
periencia y comportamiento vio-
lento o incluso cruel”, añade. “La
importancia de la predisposición
se ve en el hecho de que muchos
de estos padres tienen familias
con dos o más hermanos, y solo
uno de ellos generalmente es el
que presenta el problema”, argu-
menta.

Llegados al punto de no retor-
no, los padres ya no pueden exi-
girle nada al hijo sin que este
monte en cólera. Gorka, de 18
años, reconoce ante el terapeuta
que intentó ahorcar a su madre
con un cable porque estaba “har-
to” de recibir órdenes.

— ¿Cuándo tuviste esos episo-
dios contra tu madre, tú te dabas
cuenta de que te ibas a disparar?

— Sí.
— ¿Qué notabas?
—Nada, queme agobia. Inten-

to ir para un lado y no me deja;
intento irme a mi habitación, ce-
rrar mi puerta y meterme en mi
mundo con mi música [y mis

porros] y se mete en mi habita-
ción. Abre la puerta y empieza a
gritar y a rayarme.Me siento ago-
biado. ¿Qué quieres que haga?
Pues me cabreo. Intento relajar-
me yo, solo en mi habitación, y
me viene a agobiar más, porque
[mi madre] sigue con su chácha-
ra, ¿sabes? Igual ha pasado algo y
me sigue diciendo movidas, de lo
que ha pasado, que nos hemos
enfadado o algo.

— ¿Y por qué suelen ser esas
discusiones?

— Por tonterías.
— ¿Cosas del orden, de la lim-

pieza?
—Sí, del orden, todo por tonte-

rías, o porque no quiero ir a cla-
se.

— Eso es muy serio.
— Sí, pero ya soy mayor para

saber lo que quiero hacer y lo
que no quiero hacer. Si no voy a
clase, pues bueno, es mi proble-
ma, ya está.

“La madre perdió la autori-
dad. Era una mujer extranjera,
separada. Y el padre no paraba
de descalificarla ante el joven. Y
ella, al estar sola, colmaba sus ne-

cesidades afectivas con su hijo”,
rememora la terapeuta que les
trató. Ocho meses después del
tratamiento, la cosa había mejo-
rado bastante. “Aunquenunca es-
tá asegurado que no haya recaí-
das, a veces solo baja la frecuen-
cia de las discusiones. Trabaja-
mos con ellos en que aprendan a
autoregularse, en romper el se-
creto y el aislamiento con el resto
del mundo. Se dio la circunstan-
cia de quemadre e hijo encontra-
ron pareja al mismo tiempo. Esto
facilitó las cosas”.

El mismo Gorka reconocía
que solo era violento en el ámbito
familiar: “Yo no me pego con na-
die nunca, ni en la calle ni de fies-
ta. Si yo soy muy tranquilo, hasta
queme tocan las pelotas. Cuando
me alteran me vuelvo loco”.

— ¿Y solamente tu madre y tu
hermano te alteran, los que convi-
ven contigo?

—Hombre pues es con los que
normalmente paso el tiempo.

— Pero en el colegio también
se pasan muchas horas, y con los
amigos, ahora estarás mucho
con los amigos también.

— Sí, pero que no me alteran.
Porque si discutimos no me si-

guen comiendo la oreja ¿sabes?
Los especialistas resaltan que

educar supone constancia y per-
severancia, que nohay atajos fáci-
les. “También supone que los pa-
dres sean adultos y hay algunos
que no lo son. Hay que formarse
para ser padre, no se puede espe-
rar que la respuesta venga de Pa-
pá Estado o de Supernanny”, aña-
de Urra.

Garrido, por su parte, incide
en que tendrían que fortalecer el
desarrollo moral de sus hijos, ser
más vigilantes en la elección de
las normas, encontrar los incenti-
vos que permitan que el joven res-
ponda a los límites. La denuncia,
añade es necesaria cuando los pa-
dres no tienen capacidad para
reencauzarle. “Las familias no de-
ben guardar esto en secreto. Para
ello, los profesionales y los pode-
res públicos deberían cambiar de
actitud y entender la desgracia
que padecen, y no aumentarla es-
tigmatizándoles. Y los servicios
de orientación en las escuelas y
los servicios sociales deberían
prestar atención para intervenir
lo antes posible. La justicia juve-
nil debe ser la última medida”.

Cuando los que pegan
son los propios hijos
La Fiscalía General y los expertos alertan del preocupante aumento
de las agresiones a padres P Las madres son casi siempre las
víctimas P Está en cuestión una educación excesivamente liberal

Urra: “Los niños
deben aprender
lo que es la
frustración”

“Hay que entender
a los padres, no
estigmatizarles”,
dice un experto

E Participe
¿Conoce algún caso de hijos
que agreden a sus padres?

El 23 de julio pasado, el fiscal
general del Estado, Cándido
Conde Pumpido, estampó su
firma en una circular dirigida
a todos los ministerios públi-
cos de España con instruccio-
nes sobre cómo actuar ante las
denuncias por hijos que mal-
tratan a padres. En ella pide
que se diferencien claramente
los casos en los que los padres
denuncian hechos delictivos
—en general, agresiones a sus
familiares— de los casos en
que los padres acuden a las ins-
tituciones en busca de una au-
toridad que ya perdieron en ca-
sa para instarles a ir al colegio
o cumplir los horarios.

Indica para estos casos que
los fiscales provinciales y su-
periores deben disponer de to-
da la información necesaria
sobre programas preventivos,
que varias comunidades autó-
nomas ya están desarrollan-
do, para lidiar con la agresivi-
dad de estos adolescentes. La
fiscalía defiende que primen
lasmedidas educativas que no
implican recluir a los jóvenes.
La libertad vigilada puede ser
una opción aconsejable si exis-
te riesgo de más agresiones, si
va acompañada de algún tipo
de terapia familiar, por ejem-
plo. En caso de dictarse una
medida de alejamiento, el mi-

nisterio público defiende que
se intente primero dejar alme-
nor enmanos de otros familia-
res antes de enviarle a un re-
curso público.

En Vizcaya, por ejemplo, la
Diputación ha creado un cen-
tro específico para estos ca-
sos, así como un programa
preventivo para jóvenes de en-
tre 10 y 18 años. “Hay casos de
11 años, pero la mayoría tiene
entre 16 y 18”, explica Lola
Menchaca, responsable de
Mujer y Familia en la Dipu-
tación. Ahora, quiere ampliar
el seguimiento hasta los 21
años. Eso, si el presupuesto
les deja.

deportessociedad

Privilegiar un enfoque educativo

deportessociedad

“Mi hija nos
convirtió en
sus esclavos”,
confiesa una mujer

“El mayor error fue
que intenté ser su
amiga en vez de ser
su madre”, añade

Las familias
desestructuradas
no tienen un
problema mayor

El agresor suele
ser violento
en casa, no con
los amigos
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